Breve esbozo biográﬁco de Enrique José Varona. by Meza, Josefina
 
 
Breve esbozo  
biográﬁco  
de Enrique José  
Varona 
Joseﬁna Meza 
Profesora de la Universidad de Ciencias  
Pedagógicas Enrique José Varona 
Formar hombres y mujeres integrales,  
transmitir valores, desarrollar seres supe- 
riores; porque nuestra historia está llena  
de hombres y mujeres y por seres superio- 
res, y nosotros tenemos que arreglárnosla  
para despertar en todos un deseo de ser  
seres superiores, de ser seres mejores,  
de ser iguales que aquellos. Necesita- 
mos ejemplos, necesitamos paradigmas,  







y realiza numerosas actividades desde  
diversos cargos públicos. 
Figura polémica, su vida transcurre  
en dos épocas históricas: a ﬁnes de la  
dominación colonial española y en las  
tres primeras décadas de la república  
neocolonial, y su pensamiento político  
evoluciona de posiciones burguesas  
conservadoras a moderadas primero,  
y después a radicales al término de su  
existencia, al contrario de lo que es  
más común. 
Colonia  
¿Cómo es físicamente Varona en su  
juventud? Uno de sus contemporáneos  
hace esta descripción: “[…] de buena  
estatura, de elegante prestancia, de  
tez mate y grandes bigotes castaños a  
la moda de la época; muy miope, el  
porte de los quevedos
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le daba un lugar  




El camagüeyano se desenvuelve en  
un ambiente aristocrático, culto y de  
tradición católica, en el Puerto Príncipe  
de su infancia, adolescencia y primera  
juventud. Es hijo del licenciado Agus- 
tín José de Varona (muere en Puerto  
Príncipe en 1865) y de María Dolores  
de la Pera (nace en Cataluña y muere  
en Puerto Príncipe en 1886), y el menor  
de seis hermanos. Sus primeros maes- 
tros son el sacerdote que le adoctrina  
en religión, y su padre, quien escribe  
poemas, artículos sobre economía y le  
orienta estudiar idiomas, y facilita el  
acceso a su nutrida biblioteca. 
Varona es un lector constante desde  
su niñez, aprende dos lenguas clásicas,  
griego y latín, y varios idiomas moder- 
nos: inglés, francés, italiano y alemán,  
lo que le permite el conocimiento  
directo de sus literaturas. Hace versos, 
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l patriota y educador cubano En- 
rique José Salvador Varona Pera  
nace en rica cuna burguesa en Puerto  
de 1849, y muere el 19 de noviembre  
de 1933 en La Habana. 
Intelectual de saber multidisci- 
plinario y proyección continental,  
continuador de lo mejor del pensamien- 
del siglo XIX, pone sus vastos conoci- 
su patria, principalmente desde la  
educación, la historia, la ﬁlosofía, la  






aproximadamente, desde los 15 años y  
continúa su labor poética hasta avan- 
zada edad. Asiste a su primera ópera  
en su ciudad natal y se familiariza con  
otras obras de ese género al asistir al  
teatro o al ejecutar fragmentos al pia- 
no. También integra la directiva de la  
Sección de Literatura y Ciencias de la  
Sociedad Popular de Santa Cecilia en  
Puerto Príncipe.  
Asiste a algunas instituciones oﬁcia- 
les escolares, pero en lo fundamental  
su formación se debe a su empeño  
autodidáctico. Es alumno interno del  
Colegio de San Francisco de Asís en  
Regla y El Cerro en La Habana y des- 
pués del Colegio de las Escuelas Pías  
de Camagüey entre 1863 y 1865. Sin  
embargo, no realiza estudios medios  
y superiores oﬁciales hasta la última  
década del siglo XIX, cuando ya es un  
autor reconocido por haber escrito im- 
portantes obras de ﬁlosofía, literatura  
y otras materias, lo cual conﬁrma la  
importancia que tienen sus estudios au- 
todidácticos. Así termina el bachillerato  
en 1891 en el Instituto de Matanzas, al  
año siguiente se gradúa de Licenciado  
en Filosofía y Letras en la Universidad  
de La Habana, y con 54 años, en 1893,  




Varona bebe en las fuentes de la  
cultura europea occidental y de la an- 
tigüedad clásica, en particular en las  
obras maestras de la literatura española  
y en autores de su época, elementos  
que constituyen los cimientos de su  
vasta plataforma cultural.  
Cuando se inicia la Guerra de los  
Diez Años tiene 19 años, está casado  
y con un hijo;
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se alza en Las Clave- 
llinas el 4 de noviembre de 1868, pero  
regresa a Puerto Príncipe enfermo. En  
 
1870 publica la breve obrita de teatro  
La hija pródiga contraria a la revolu- 
ción, en donde recrimina a Cuba por su  
alzamiento contra España, de lo que se  
arrepiente después cuando se produce  
la muerte de Ignacio Agramonte en  
combate y su cadáver es arrastrado por  
las calles de Puerto Príncipe. Años más  
tarde se le reprocha esa actitud de en- 
tonces y a ello responde que no habría  
escrito aquella de haber tenido unos  
años más, de conocer mejor la historia  
de España, y si hubiera sido testigo  
–como lo fue después– de los horrores  
de la represión colonial. Su proceder  
es resultado de su inmadurez juvenil y  
demuestra que no posee aún una ﬁrme  
postura independentista.  
Durante la década bélica, en Puerto  
Príncipe se desarrolla básicamente en  
el campo de la literatura y la ﬁlosofía,  
y se mantiene al tanto de los últimos  
avances de las ciencias, en especial  
de la biología, bajo la inﬂuencia fun- 
damental de dos concepciones: el  
positivismo y el liberalismo. 
El punto de partida de su concep- 
ción del mundo va a ser el positivismo,  
filosofía idealista surgida como ex- 
presión de la burguesía europea en la  
tercera década del siglo XIX, y que en  
sus inicios abre nuevas vías para el  
conocimiento cientíﬁco a la intelectua- 
lidad latinoamericana. El camagüeyano  
toma la actitud antimetafísica del po- 
sitivismo, su fe en el progreso de la  
humanidad y acepta sus postulados: el  
aferramiento a los hechos y la experi- 
mentación como criterios de verdad, lo  
que al vincularse a la teoría darwinista  
de la evolución le sirven para enfrentar  
el oscurantismo de su época y alcanza  
una posición ateísta y anticlerical  
tempranamente (1879). El positivismo 
 
 













varoniano se nutre de la realidad na- 
cional donde vive, por lo que supera  
las inﬂuencias recibidas y construye su  
propio positivismo. 
Al mismo tiempo recibe la inﬂuencia  
de la ideología política liberal (burgue- 
sa) que en el XIX tiene como modelo a  
la sociedad capitalista premonopolista,  
de ahí su admiración por la civilización  
europea occidental, en particular la  
anglosajona y alemana. 
Varona asimila, en gran medida, la  
doctrina liberal europea mediante la  
tradición patriótica cubana del siglo  
XIX, de la que es heredero. Recibe como  
inﬂuencia fundamental las ideas ético- 
políticas y pedagógicas de los padres  
José Agustín Caballero (1762-1835)  
y Félix Varela (1787-1853), José de  
la Luz y Caballero (1800-1860), José  
Antonio Saco (1797-1879) y Gaspar  
Betancourt Cisneros, El Lugareño  
(1803-1866). Les estudia, admira y  
escribe acerca de cada uno de ellos,  
aunque al único que llega a conocer  
personalmente es a El Lugareño, pues  
este muere en Puerto Príncipe cuando  
Varona tiene 17 años.  
Las ideas positivistas y liberales le  
sirven a Varona como instrumento de  
combate contra el dominio colonial  
español y en defensa de la libertad y de  
la democracia burguesa. 
Terminada la guerra, y tras la paz del  
Zanjón, se traslada a vivir en la capital,  
ingresa en agosto de 1878 en el Partido  
Liberal Autonomista (PLA) y forma  
parte de su Junta Central (dirección), al  
considerar que no existen condiciones  
para reiniciar de inmediato la lucha  
independentista. También da a conocer  
sus Conferencias Filosóﬁcas de Lógica,  
Psicología y Moral,y a partir de 1880  
las publica e imparte en cursos en La  
 
Habana; estas constituyen el resultado  
más notable de sus estudios ﬁlosóﬁcos  
durante la Guerra Grande. Sus confe- 
rencias signiﬁcan un salto adelante en  
el saber ﬁlosóﬁco en Latinoamérica.  
Evidencia del espíritu cientíﬁco que  
anima sus conferencias, es su dedi- 
catoria al frente de las de lógica: “A  
la juventud cubana, en cuyo corazón  
deseo fervorosamente que jamás se  
extinga el amor a la ciencia, que con- 




Como miembro de la Junta Central de  
ese partido adopta posiciones de izquier- 
da al discrepar en aspectos esenciales  
con sus dirigentes más reaccionarios, por  
ejemplo, deﬁende la abolición inmedia- 
ta de la esclavitud sin indemnización  
en contra de la abolición gradual e  
indemnizada propuesta por la mayoría  
de los miembros de la Junta Central  
autonomista. 
También es electo diputado a las  
Cortes españolas por el PLA y viaja a  
España en 1884, pero por diﬁcultades  
económicas llega cuando las Cortes  
han recesado y no tiene medios para  
permanecer hasta el siguiente período  
de sesiones, por lo que se entrevista  
con el Ministro de Ultramar de la  
metrópoli, quien le niega toda posibi- 
lidad de dar reformas a la isla. Dicha  
experiencia le decide a romper con su  
partido, lo que concreta en diciembre  
de 1885, convencido de que el colonia- 
lismo español impedirá el desarrollo y  
progreso del país.  
Antes, cuando aún milita en el PLA,  
trabaja como redactor del periódico  
El Triunfo, órgano de aquel partido, y  
completa sus medios de vida como tra- 
ductor y profesor en colegios privados  
o particulares en materias de segunda 
 
 













enseñanza e idiomas. Así imparte cla- 
ses en el Colegio Isabel la Católica,  
dirigido por la educadora María Luisa  
Dolz (1854-1928). 
Necesita ganarse la vida, porque su  
situación económica se ve afectada tras  
la guerra debido al deterioro que sufren  
las propiedades que ha heredado en  
Camagüey, y porque tiene una familia  
que mantener.  
En los años que siguen evoluciona  
al independentismo –lo que declara en  
1887– y se relaciona con José Martí, a  
quien conoce en marzo de 1879 en La  
Habana y con el que se identiﬁca por su  
amor a Cuba, y su aﬁnidad intelectual y  
también política, al asumir Varona la ideo- 
logía independentista. Dirige entre 1885 y  
1895 la Revista Cubana y se muestra in- 
teresado en los asuntos pedagógicos.  
Muestra gran interés por el estado  
de la educación cubana en numerosos  
trabajos críticos acerca del atraso y las  
deﬁciencias de la enseñanza escolástica  
colonial. Critica la rutina en la enseñan- 
za, el aprendizaje memorístico, la poca  
creatividad en los métodos, el escolasti- 
cismo y anquilosamiento de ese sistema  
escolar, además se opone a la educación  
clerical y dogmática para pronunciarse  
a favor de la enseñanza científica y  
experimental, y señala a la formación  
moral como el principal empeño de la  
educación. Sostiene estas posiciones en  
artículos que publica en las principales  
revistas antes de la guerra del 95, in- 
cluida la Revista Cubana que dirige.  
En 1886 escribe: “Mala es nuestra  
enseñanza primaria, deﬁciente de un  
modo lastimoso la superior y profe- 
sional, pero buenas una y otras si se  
comparan con la segunda enseñanza.  
Esta es pésima en la forma, pésima en  




Impugna básicamente en la enseñan- 
za media el plan, la manera de enseñar,  
el programa y el texto: 
Por lo que hace al plan, se han  
aglomerado de cualquier modo  
las asignaturas, sin atender ni a su  
verdadera importancia, ni al tiem- 
po mínimo que puedan requerir  
para ser medianamente enseñadas  
y aprendidas. En cuanto a la ma- 
nera de profesarlas, unas están  
totalmente descuidadas, como las  
matemáticas, otras se enseñan se- 
gún se hubiera podido a mediados  
del siglo anterior, por ejemplo, la  
historia y la mal llamada ﬁlosofía,  
otras no se enseñan de ningún  
modo, como el latín. El programa  
que ha sido la más detestable de  
las invenciones escolares, domina a  
guisa de señor despótico; y gracias  
cuando no es totalmente absurdo.  
El texto se amolda al programa,  
el profesor se esclaviza del texto,  
y el alumno aprende que cuanto  
necesita es contestar de cualquier  
modo a una serie de preguntas  




También condena las pésimas con- 
diciones materiales existentes en las  
escuelas, la ausencia de laboratorios,  
gabinetes, instrumentos y hasta de  
agua en la Universidad de La Habana  
para los alumnos que cursan disciplinas  
experimentales. 
Martí propone a Varona en 1892,  
al fundar el Partido Revolucionario  
Cubano, servir a la causa de la libe- 
ración nacional con su pluma desde  
la emigración, y ya iniciada la guerra  
del 95 y después de la muerte del  
Apóstol, Varona le sustituye como  
director y colaborador del periódico 
 
 













Patria en la emigración neoyorkina  
desde octubre de 1895 hasta ﬁnes del  
98, por lo que se produce un paréntesis  
en su producción pedagógica. 
República neocolonial 
Varona regresa a Cuba a ﬁnes del 98  
y en el breve período de la primera  
ocupación militar norteamericana  
(1899-1902) acepta la Secretaría de  
Hacienda del gabinete interventor  
en enero de 1900 y pasa a la de Ins- 
trucción Pública (IP) en mayo del  
mismo año, por lo que es acusado de  
anexionista injustamente, pues desde  
la última desarrolla una fecunda labor  
pedagógica al enarbolar la educación  
como arma en defensa de la naciona- 
lidad cubana en peligro, y realiza una  
radical reforma de la enseñanza media  
(bachillerato) y de la enseñanza supe- 
rior (universitaria) en 1900 conocida  
como Plan Varona, con ﬁnes distintos  
a los de los norteamericanos. 
Ocupa al cesar en la Secretaría de Ins- 
trucción Pública, en 1902, la cátedra de  
profesor de Lógica, Psicología, Ética y  
Sociología de la Universidad de La Ha- 
bana. El notable pedagogo e historiador  
Ramiro Guerra (1880-1970) es alumno  
destacado de Varona y deja su testimo- 
nio sobre su maestro: “Durante cerca de  
tres años en que asistí a las clases del Dr.  
Varona pude apreciar […] las admirables  
condiciones de su carácter y de profesor  
universitario. Era […] un estricto cum- 
plidor de sus obligaciones académicas y  
su palabra en la cátedra ﬂuía clara, im- 
pecable, precisa, elegante, con la misma  
pulcritud de su porte y de sus maneras  
impecables. […] Su expresión era es- 
pecialmente amable, bondadosa, cortés,  
sin dejar traducir jamás una sombra de  




El camagüeyano escribe numerosos  
artículos que publica en periódicos y  
revistas, en particular es asiduo cola- 
borador de la revista Cuba Pedagógica 
(1903-1922), y es vocero de las ideas  
más avanzadas de la educación en el  
país en esas dos décadas. Tiene una  
activa participación en los cursos de las  
Escuelas Normales de Verano para la  
superación magisterial, en la redacción  
de algunos contenidos del Manual para  
exámenes de maestros y en asociacio- 
nes de educación. 
Varona representa la vertiente na- 
cionalista y patriótica de la corriente  
positivista en lo pedagógico durante la  
primera ocupación, lo que se eviden- 
cia en su reforma de la enseñanza.
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Concibe la educación como la vía fun- 
damental a partir de la cual se lograría  
organizar una república democrática  
burguesa modelo, pues la educación  
del pueblo para la producción material  
y para elegir a sus gobernantes garan- 
tizaría el desarrollo capitalista al que  
aspira para el bienestar del país. 
Durante la ocupación se aparta de  
las luchas políticas y acepta la Secre- 
taría de Instrucción Pública porque  
entiende que la labor de educar al  
pueblo es la clave del éxito de nuestro  
ensayo republicano. En su conferen- 
cia de 1905 en la Universidad de La  
Habana, El imperialismo a la luz de la  
Sociología,
11 
revela la importancia del  
fenómeno imperialista para los pue- 
blos de América y avizora que puede  
convertirse en un futuro peligro, pero  
en esta obra aún no penetra en sus  
verdaderas intenciones, ya que no será  
sino hasta inicios de la tercera década  
del siglo que comprenda el real signi- 

















Realiza su reforma del bachillerato  
y de la Universidad de La Habana al  
tener una fuerte necesidad de resistir la  
inﬂuencia norteamericana y de salir del  
oscurantismo colonial. En carta a su ami- 
go el doctor Luis Montané, en octubre de  
1900, revela el objetivo de su reforma: 
¿Desea Ud. conocer el espíritu  
que me ha guiado en la reforma de  
nuestra enseñanza? […] Espíritu de  
legítima defensa del grupo étnico  
cubano, defensa tal como es posible  
y en el campo en que es posible;  
defensa contra la competencia de  
los mejor preparados, con las únicas  
armas que hacen posible la defensa:  
la preparación adecuada a nuestras  
necesidades y en correspondencia  
con las que traen nuestros compe- 
tidores […]. Nosotros tenemos que  
competir en el campo industrial,  
que es tanto como decir en el campo  
cientíﬁco, con los norteamericanos,  
si no queremos ser desalojados del  




Propone un plan de reformas de la  
enseñanza superior que supera el espí- 
ritu colonial; transforma la enseñanza  
en cientíﬁca, práctica y experimental;  
amplía las carreras existentes al in- 
cluir seis eminentemente prácticas de  
aplicación: Pedagogía, Arquitectura,  
Ingeniería Civil y Eléctrica, Cirugía  
Dental y Derecho Público, y deja el  
camino abierto para incorporar las de  
Agronomía y Medicina Veterinaria;  
emplea profesores dedicados única o  
principalmente a la labor de la ense- 
ñanza y establece una estrecha relación  
entre la universidad y la sociedad. 
En artículos que publica explica  
los fundamentos de su reforma: “He  
pensado que nuestra enseñanza debe  
 
cesar de ser verbal y retórica para  
convertirse en objetiva y cientíﬁca. A  
Cuba le bastan dos o tres literatos; no  
puede pasarse sin algunos centenares  
de ingenieros. Aquí está el núcleo de  
mi reforma”.
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Posición que provoca  
críticas que le acusan, erróneamente,  
de antihumanista.  
Integra las Facultades de Ciencias  
y Letras en una sola, y le asigna la  
importante función de preparar los fu- 
turos profesores de enseñanza media,  
incorporándole las escuelas de Pedago- 
gía e Ingeniería para reforzar su valor  
práctico e inmediato. La creación de  
la Escuela de Pedagogía constituye un  
hecho de suma trascendencia por ser la  
primera de su tipo en un país de habla  
hispana que formaría los profesores de  
las Normales para maestros. También  
las de Arquitectura e Ingeniería Civil  
y Eléctrica son las primeras carreras  
técnicas creadas en la Universidad de La  
Habana, es decir, es fundador de carreras  
universitarias de indudable importancia  
para el futuro del país. 
Antes de su reforma existen 107 profe- 
sores para solamente 381 estudiantes en  
la Universidad de La Habana, entonces  
Varona reduce el número de catedráticos  
y aumenta el trabajo que deben realizar y  
su pago, porque se opone a la tendencia  
predominante de que el profesor ejerza la  
docencia como labor accesoria y subordi- 
nada a su profesión principal, y pretende  
que sean profesores en sentido moderno,  
“[…] hombres dedicados a enseñar cómo  
se aprende, cómo se consulta, cómo se  
investiga; hombres que provoquen y  
ayuden al trabajo del estudiante”. Por- 
que “[…] un colegio, un instituto, una  
universidad deben ser talleres donde se  
trabaja, no teatros donde se declama”.
14 
 
Considera que la universidad debe ser 
 
 













la que prepare al sector dirigente del  
país “a los directores del trabajo so- 
cial”, y declara que es el propósito de  
su reforma de la enseñanza superior en  
su carta a Montané.  
Su reforma del bachillerato sigue  
los mismos principios de la educación  
científica y práctica con que realiza  
la reforma de la Universidad de La  
Habana, adecuándolos a ese nivel de  
enseñanza. Exige como requisitos de  
ingreso a la enseñanza media tener 14  
años y aprobar un examen de suﬁcien- 
cia, porque quiere que el niño la inicie  
bien preparado y a una edad en que  
pueda asimilar sus contenidos. 
Agrupa en cuatro años las asignatu- 
ras del bachillerato y suprime el latín  
por ser un estudio de mera erudición  
y carga inútil para ese nivel. Introduce  
los ejercicios calisténicos obligatorios  
y la enseñanza cívica, elimina los pro- 
gramas únicos y deja la distribución de  
las asignaturas en los distintos años a  
decisión de cada instituto, siempre que  
establezcan las precedencias necesarias,  
y norma con exigencias concretas los  
ejercicios evaluativos para evitar que la  
memorización sustituya al raciocinio.  
En su plan de estudios faltan las  
asignaturas Geografía e Historia de  
Cuba, de primordial importancia para la  
formación de valores. Constituyen insu- 
ﬁciencias notables que pueden deberse a  
que en esos años se asignan exclusiva- 
mente a la enseñanza primaria. Varona  
no interviene en la reforma de la ense- 
ñanza primaria, de gran importancia por  
su carácter masivo y popular, porque  
los norteamericanos la toman a su cargo  
por resultar clave en su estrategia de  
penetración ideológica imperial.  
Finalmente, el Plan Varona no se lle- 
va verdaderamente a la práctica, pues las  
 
condiciones de la neocolonia lo impiden,  
y no es hasta el actual proceso revolucio- 
nario que encuentra su continuación. 
Ya iniciada la república neocolonial,  
el efecto traumático que le causa la  
guerrita de agosto de 1906 y su con- 
secuencia, la segunda intervención  
norteamericana (1906-1909), le decide  
a retornar a la política como uno de los  
fundadores y presidente del Partido  
Conservador en 1907, en oposición a la  
insurrección armada como protesta so- 
cial, y decidido a inﬂuir en los asuntos  
públicos. Desde ese partido deﬁende  
sus ideas educacionales, al proponer un  
plan para rehabilitar la escuela pública  
nacional. 
Es electo vicepresidente de la re- 
pública junto al general Mario García  
Menocal como presidente para el  
período de gobierno de 1913 a 1917,  
y recesa como profesor universitario  
en esos años. Su aspiración de inﬂuir  
de manera positiva desde la dirección  
del país en su destino resulta frus- 
trada, pues ante su oposición a la  
corrupción, y otros males, se le aísla,  
ante lo cual maniﬁesta su desacuerdo  
moderadamente, al temer una tercera  
intervención norteamericana “justiﬁ- 
cada” por la oposición violenta a los  
desmanes que se cometen. 
Se opone a la reelección de Menocal  
para un segundo período de gobierno  
en 1917 y no vuelve a ocupar cargo  
público alguno en repudio a la política  
tradicional. Abandona también su cá- 
tedra de la Universidad en esa fecha,  
y el Congreso le tiene que asignar una  
pensión vitalicia al igual que al patriota  
Manuel Sanguily (1848-1925), porque  
no posee medios para subsistir.  
No obstante, continúa ejercitando  
la crítica durante más de una década, 
 
 













a través de artículos, entrevistas y  
pensamientos sobre diversos temas:  
pedagógicos, políticos, filosóficos,  
literarios, sobre estados anímicos, re- 
cuerdos autobiográﬁcos y otros. Sus  
pensamientos se publican en un tomo  
titulado Con el eslabón.
15 
Entre 1917 y  
1929 expone una treintena de reﬂexio- 
nes pedagógicas en ese texto sobre  
temas de educación y enseñanza. Allí  
aﬁrma: “Enseñar es fecundar […]”,
16
 
y lo reaﬁrma al expresar: “Enseñar es  
alumbrar. Enseñar con amor es ilumi- 
nar para siempre la vida”.
17 
 
Acerca de la educación escribe: “No  
hay educación posible, mientras que  
no nos persuadamos que lo importan- 
te, lo decisivo, no es lo que el hombre  
aprende, sino lo que el hombre ejecuta.  
La vida es acción, no lección”.
18 
 
Sobre la función del maestro re- 
ﬂexiona: “Mostrar lo que se debe ver  
y sobre todo cómo debe verse, he aquí  
la insigne tarea. El gran maestro es  




Algunos de sus pensamientos re- 
flejan la crisis de valores a que es  
sometido su espíritu liberal ante he- 
chos como la primera guerra mundial,  
el avance imperialista en Cuba y  
América Latina, y la crisis económica  
de 1920-1921, entre los más evidentes.  
A pesar de algunas manifestaciones es- 
cépticas y pesimistas al mismo tiempo  
se muestra partidario de la libertad y  
autonomía del pensamiento y contrario  
al dogmatismo. 
Preside la Sociedad Cubana de  
Estudios Pedagógicos junto con otros  
educadores en 1917 y comparte las in- 
quietudes por el deterioro creciente de  
la escuela pública. Una síntesis de los  
criterios debatidos sobre la situación  
 
de nuestra escuela pública en esa aso- 
ciación se exponen en “Un programa  
nacional de acción pedagógica”, po- 
nencia de Ramiro Guerra publicada en  
1922 en la revista Cuba Pedagógica. 
Varona alcanza una comprensión  
más profunda del signiﬁcado del impe- 
rialismo yanqui al iniciarse la década  
del 20. Su discurso en la Academia  
Nacional de Artes y Letras en 1921,  
publicado bajo el título “El imperialis- 
mo yanqui en Cuba”
20 
lo corrobora. 
Simultáneamente,  otros hechos  
medulares reclaman su atención: la  
situación económica y sociopolítica  
cubana y mundial y, en especial, el  
triunfo del socialismo en Rusia con  
la revolución de octubre. Formado en  
la ideología liberal del siglo XIX no  
se puede identiﬁcar con el socialismo  
como régimen social, aunque, hombre  
de talento como es, no puede dejar de  
reconocer su importancia y le analiza  
críticamente desde una óptica burgue- 
sa. Prevé que el socialismo triunfará y  
alerta sobre el peligro que representa,  
dejando ver que su visión del socialis- 
mo es deformada, a lo que contribuye  
la tergiversada información sobre el  
poder soviético que llega al país. 
En la última década de su vida  
orienta a la juventud estudiantil e in- 
telectual cubana mientras se desarrolla  
el proceso revolucionario del 30, y la  
ejemplaridad de su vida honesta y útil  
le convierte en paradigma y Maestro  
de juventudes,
21 




Raúl Roa (1907-1982) describe al  
Varona de esos años:  
Cuando le vi por primera vez,  
arrellanado libro en ristre en un  
tranvía eléctrico –Vedado-Muelle  
de Luz– lindaba ya con los 80 años. 
 
 













Parvo el cano cabello, la frente  
huesuda y deslucido el bigote ralo.  
Cuanto le restaba de vitalidad, res- 
plandecía en sus ojillos intranquilos  
y taladrantes. Vestía usualmente de  
blanco: traje blanco, chaleco blan- 
co, camisa blanca, corbata blanca.  
Y, entre los dedos aﬁlados y rugo- 
sos, aleteando, a toda hora, como  
brisa de cuerda, un abaniquillo de  
guano. Su voz parecía un hilo de  
cristal, a punto de quebrarse. Man- 
tenía intacto el carácter.
23 
 
Punto de partida de su meritoria tu- 
toría es el movimiento de reforma  
universitaria de 1923, liderado por  
Julio Antonio Mella (1903-1929), pues  
sus postulados esenciales se correspon- 
den con los de la reforma varoniana, de  
los que resultan continuación. La refor- 
ma de 1923 coincide en su concepción  
sobre los ﬁnes de la educación con los  
del Plan Varona, al plantear la necesi- 
dad de una educación ética y patriótica  
que llame a la conciencia nacional del  
pueblo cubano. Por eso, en la histórica  
asamblea del 12 de enero de ese año en  
el Aula Magna de la Universidad de La  
Habana, Mella destaca en su discurso  
la presencia del maestro Varona. 
Su influencia ideológica sobre la  
juventud intelectual también es nota- 
ble, en particular sobre los miembros  
del Grupo Minorista, agrupación de  
intelectuales pequeñoburgueses que,  
encabezados por Rubén Martínez Vi- 
llena, entre 1923 y 1927 adoptan una  
posición política y cultural ante los  
problemas de la república neocolonial. 
Cuando el general Machado llega  
a la presidencia en 1925, Varona se  
opone a los planes económicos y a  
la política represiva de este. Con su  
firma encabeza la carta pública de  
 
los minoristas a Machado pidiendo la  
excarcelación de Mella con motivo de  
su huelga de hambre en diciembre de  
ese año. 
Públicamente condena la prórroga  
de poderes machadista, por lo que el  
30 de marzo de 1927 los estudiantes  
universitarios se dirigen en manifesta- 
ción desde la Colina hasta su casa, en  
calle 8 # 160 entre Línea y Calzada, en  
el Vedado, para entregarle el maniﬁesto  
donde repudian la prórroga, por consi- 
derarlo digno custodio de los derechos  
cívicos. Su casa y su persona sufren  
el atropello policial en persecución de  
los estudiantes, lo que le hace a sus 76  
años echar de allí al jefe de la Policía:  
“¡Salga de aquí miserable! ¡Ud. ha  
hecho en plena República lo que no se  
atrevió nunca a hacer un Capitán Gene- 
ral de la colonia!”.
24
 
La más alta expresión del lati- 
noamericanismo y antiimperialismo  
varonianos es la de contribuir a la  
fundación de la Junta Nacional Cubana  
por la Independencia de Puerto Rico y  
convertirse en su presidente en octubre  
de 1927, cuando se constituye en su  
casa en ocasión de la llegada de Pedro  
Albizu Campos (1893-1965) en viaje  
de propaganda política por la liberación  
de su patria.  
Hace un llamado a los estudiantes a  
actuar en 1930, al exhortarlos a luchar,  
a pesar de su tradicional oposición a la  
violencia, en entrevista que le hace el  
director del periódico El País: “Yo qui- 
siera ver a la juventud gallarda, cívica,  
combatiente, preparada, culta, capaz de  
enfrentarse con los problemas de hoy  
y encararse al futuro con la misma ga- 
llardía heroica que supieron demostrar  
aquellas juventudes gloriosas del 68 y  
el 95. Quisiera verlos, como aquellos 
 
 













pocos jóvenes universitarios protestan- 
do contra la Reforma Constitucional y  
la Prórroga de Poderes y las libertades  
conculcadas, sacrificándose por el  
ideal. Un pueblo no se redime más que  
cuando tiene conductores con espíritu  
de sacriﬁcio […]”,
25 
y en la entrevista  
citada demuestra haber comprendido  
el verdadero signiﬁcado del socialismo  
al plantear que sustituirá al capitalis- 
mo en un futuro inmediato, como  
régimen de la humanidad: “Vamos,  




Junto con esta avanzada posición,  
al ﬁnal de su vida reconoce el papel  
de las transformaciones radicales de  
la sociedad, al saludar a las revolu- 
ciones de octubre, mexicana, turca  
y china desde una posición liberal y  
progresista.  
Muere el 19 de noviembre de 1933  
con la satisfacción de saber derrocada  
la tiranía machadista. Ante su tumba,  
Raúl Roa, su discípulo más ﬁel, trans- 
mite el sentir de la juventud estudiantil  
e intelectual: “Yo he traído a este acto,  
de singular relieve histórico, la palabra  
del estudiantado universitario. Una  
palabra genuinamente joven, viril,  
afirmativa, que despide al viejo y  
amado maestro con la determinación  
diamantina de completar su obra supe- 
rándola, ya que el magisterio es estéril  




La Universidad de las Ciencias  
Pedagógicas Enrique José Varona por  
lo expuesto y la vigencia de las ideas  
patrióticas y ético-pedagógicas varo- 
nianas a la altura del siglo XXI, puede  
estar orgullosa del educador que le da  
su nombre, en el cuadragésimo quinto  
aniversario de su fundación. 
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